Cedro: una experiencia maravillosa

En el país existen miles de niños deambulando por las calles sin rumbo ni horizonte alguno. Muchos son los factores que originan la expulsión o fuga de sus hogares. Entre ellos están la presencia de violencia familiar, el maltrato psicológico y sexual, el acoso especialmente por parte de los padrastros y familiares cercanos, el descuido y el abandono de los padres, que muchas veces los dejan solos y no les brindan una atención adecuada, o los obligan a muy corta edad a trabajar enfrentándose a la calle sin considerar el peligro que corren en ellas. Producto de esto, vemos hoy con mucha frecuencia grupos de niños y niñas que han hecho del espacio público su hábitat o refugio.

Así, vemos por doquier niños y jóvenes que se dedican a la venta ambulatoria para sobrevivir, otros que delinquen, muchos durmiendo debajo de los puentes,  en las riberas de los ríos, en lugares desolados y descampados, o agrupados alquilando cuartos de hotel para pasar las noches.

Estas situaciones hacen que los niños se vean más expuestos a frecuentar  pandilleros, drogadictos y prostitutas, producto de ello vemos los embarazos en niñas y adolescentes, prostitución infantil, y grandes enfrentamientos entre pandillas. Se confirma también el consumo de drogas comunes como Terokal, marihuana, alcohol y cigarrillos entre estos grupos. 

Frente a este problema  Cedro propone un trabajo Interinstitucional, que aborde de manera conjunta el problema de estos chicos que viven en las calles, involucrando al Estado, a los gobiernos locales, sociedad civil  y ONGS.

Como institución preocupada por el tema, CEDRO ha venido desarrollando diversos programas preventivos en el área de comunicación, educación, documentación, centros de información juvenil, comunidades y zonas de riesgo, programas de voluntariado juvenil “De calle a calle“, programas de género- mujer, programas de minorías  étnicas, lugar de escucha y el programa casa hogar para niños y niñas. Y es ahí dónde nos vamos a detener y observar al detalle su funcionamiento.

Nos preguntamos por un momento ¿cuantas casas hogares existen? Nos indicaron que tienen tres con capacidad para 25 chicos en cada una de ellas; dos casas varones y una mujeres. Dos de ellas se encuentran ubicadas en el distrito del  Rimac y la tercera en el distrito de la  Victoria.

La otra pregunta que nos hicimos: ¿cómo captaban a los chicos y cómo se leva a cabo la selección? La metodología era de contacto directo con ellos en la misma calle. Un segundo paso era invitarlos a convivir en comunidad en la casa. Posteriormente pasan una evaluación médica y psicológica para poder empezar el trabajo con ellos.

Las edades fluctúan entre 7 y 17 años. En estos hogares se les brinda atención como si fuera su propia casa, un ambiente familiar que incluye buena alimentación, salud, vestido, educación, recreación, capacitación laboral y sobretodo prácticas de valores y autoestima como factor determinando para el adecuado desarrollo de los pequeños.

El objetivo principal es la rehabilitación integral para poder reincorporarse a la vida familiar con sus parientes. Por otro lado, se les brinda mecanismos para enfrentarse a la vida independientemente cuando lleguen a su mayoría de edad.

Hasta el momento se ha dado atención a un promedio de 300 jóvenes por año, de los cuales el 40% son reinsertados en sus hogares. El 40% permanecen en el programa hasta los 18 años y el 20% deserta durante el programa.

Nuestras ganas de conocer mas de cerca esta experiencia exitosa, hizo que lográramos una invitación para compartir con ellos parte de sus vivencias. Acompáñenos a ingresar juntos a este excitante mundo.

Eran aproximadamente las 10 de la mañana, caminábamos por las calles del Rimac ubicando la dirección Jirón Virú # 687. Finalmente llegamos al lugar, una casa colorida con figuras llamativas y juveniles: observamos rápidamente un letrero que decía  “Casa Hogar Los Delfines “. Inmediatamente tocamos la puerta y nos atendió muy amablemente el coordinador de la casa, nuestro amigo Juan Guerra, quien estaba arreglando los últimos detalles para que los chicos salgan a desarrollar parte de los programas que brinda la casa. Los chicos estaban alistándose felices para ir a la piscina. El sol era terrible y ellos estaban muy contentos corriendo por todos lados con sus toallas en mano. Eran rostros de alegría irradiando mucha energía.

Nos contaba Juan que para el buen funcionamiento de esta casa hogar se contaba con el apoyo de tres educadores, un psicólogo, una enfermera y una trabajadora social, quienes organizadamente daban atención a los muchachos.  Recorrimos la casa mientras conversábamos, observamos una moderna sala de computo que fue donada por la empresa Telefónica. Al frente de ésta estaba la sala dónde se realizan los talleres y manualidades como la elaboración de escobas y demás objetos de utilería. Además cuentan con una amplia sala de estar donde los chicos pueden ver televisión una vez terminadas sus labores.  Hacia el otro lado estaba su biblioteca, comedor y cocina, y en la parte del fondo las habitaciones y los servicios.

Nos contaban que la estancia de los chicos en la casa era voluntaria, que de nada serviría si se les retiene a la fuerza, ya que de esa manera no funciona el programa. Cuando ellos deciden retirarse lo pueden hacer, pero por lo general  permanecían ahí.

Notamos durante nuestro recorrido que todo estaba muy bien organizado. Los cuadros de comisiones pegados en la pared reflejaban un orden exhaustivo en la programación de sus actividades. 

Pero, ¿quién se encarga del mantenimiento de la casa? “Todos nosotros” respondió Juan. “Aquí todos tienen que cuidar su casa, aquí todos somos una familia en la cual yo represento al papá”. Me gusto mucho esa frase ya que el trabajo consiste no sólo en que reformarlos, sino en darles mucha comprensión y sobre todo amor.  

Se acercaba la hora del almuerzo, y pregunte: ¿quién apoya con la alimentación de los chicos? ¿Existe alguna Institución responsable? El desayuno el almuerzo y la cena los cubre sólo Cedro con un pequeño aporte de Pronaa. En  cuanto a la salud nos indican que se ha hecho un convenio con el Ministerio respectivo para atender a los chicos.

Realmente maravillosa esta tarea. Me hubiera gustado seguir preguntando, pero nos esperaban en la casa hogar de las niñas, así es que tuvimos que despedirnos y quedar en regresar en otra oportunidad para seguir conociendo más de cerca la historia de estas experiencias. 

Nos dirigimos hacia la dirección Jiron Trujillo # 833 y ubicamos la casa  Santa Maria. Nos estaban esperando. Observamos a un grupo de chicas que escuchaban su clase “Valores y Autoestima”. 

La coordinadora de esta casa es la Srta. Ursula Medina, quien trabaja también con tres educadoras, una psicóloga, y una trabajadora social. Los cursos que se brindaban eran similares a los dictados en la casa de varones, además de corte  confección y teatro.

En esta casa hogar se notaba mucho orden en los ambientes. El toque femenino resaltaba al observar las manualidades que las chicas realizan. Cuentan también con una sala de cómputo muy moderna, el taller de costura con dos máquinas listas para ser utilizadas, el salón de manualidades, la sala de consejería, el comedor de corte familiar cerca de la cocina y finalmente la lavandería. Todo en su lugar. Las habitaciones son compartidas por tres a cuatro chicas. En cuanto al mantenimiento, al igual que los chicos asumen ellas su responsabilidad por turnos, inclusive se encargan de la cocina, preparando sus desayunos, almuerzos y cenas.

La mayoría de las niñas y adolescentes que habitan en la casa hogar de CEDRO se encuentran ahí por casos de abuso sexual y maltrato familiar. Por esto están ellas en estos momentos pasando por una terapia psicológica y  moral. 

Las niñas y adolescentes van a colegios no escolarizados que cuentan con clases interdiarias, las cuales se  complementan con los cursos que se dan en la casa. En la parte pedagógica se ha elaborado un plan anual de actividades para las tres casas, por eso la similitud de los cursos. Nos comentaban que cuando las niñas llegan a los 16 años se les brinda cursos de cosmetología, enfermería técnica y computación, para que puedan valerse por si solas en el futuro.

En cuanto a la salud, alimentación, educación y recreación, los planes son iguales para las tres casas.

Preguntamos al final del recorrido: ¿cuál era el resultado de estas casas hogares? Logramos obtener el siguiente reporte.

· Abstinencia del consumo de drogas en los (as) beneficiarias del programa

· 60% de la población infantil (7 y 13 años ) atendida logró retornar a sus familias.

· 70% de los adolescentes entre (14 y 18 años logran independizarse. Y ser autosuficientes pára cubrir sus necesidades básicas.

· 80% de la población adolescente entre (14 y 18 años ) han sido capacitados en, panadería, zapatería, mecánica, computación, cocina y repostería, artes gráficas, cosmetología, artes marciales, jardinería, albañilería, grabado, escultura, y enfermería.

· Seguimiento permanente a los egresados del programa durante los 2 primeros años después de su salida.

A raíz de conocer esta experiencia maravillosa me pareció importante compartirla, ya que me llamo a reflexionar sobre cuantas cosas buenas  se pueden hacer trabajando en el momento indicado y no esperar que muchos proyectos duerman en el olvido. Programa casas hogares para niñas, niños y adolescentes en situaciones de riesgo. Digno de imitar. 
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